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1

LA BÚSQUEDA DE LA INMORTALIDAD  
EN LA ANTIGUA MESOPOTAMIA

El dios que muere y resucita

Los seres humanos siempre hemos intentado comprender la 
trascendencia que tiene la muerte, desde que tomamos con-
ciencia de ella hasta que tratamos de evitar la extinción del 
ser a partir de una serie de ritos funerarios y elementos má-
gicos destinados a garantizar la vida en el más allá. El estu-
dio de los restos arqueológicos, de los libros sagrados y de 
los relatos mitológicos de las primeras civilizaciones históri-
cas nos permite entender la enorme diversidad de creencias e 
ideas que los distintos pueblos y culturas de nuestra antigüe-
dad han desarrollado para tratar de explicar la naturaleza de 
la muerte. Algunos, como los egipcios, la consideraron como 
el resultado de la desintegración de los diversos elementos 
que forman el ser, casi todos como un proceso en el que la 
parte espiritual del individuo se libera de su parte física. Las 
grandes religiones monoteístas optaron mayoritariamente 
por la resurrección, mientras que en Oriente se impuso la 
creencia en la reencarnación. En algunas ocasiones, pueblos 
totalmente obsesionados con la idea de la muerte trataron de 
explicar y analizar cada una de sus fases y dejaron por escri-
to sus conclusiones en una serie de textos mágicos como El 
libro de los muertos en el Antiguo Egipto o el Bardo Thödol 
tibetano. La muerte, como el amor, nos sugiere nuevas ideas 
y sentimientos, por lo que aparece como un fenómeno recu-
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rrente en la obra y el pensamiento de todo tipo de artis- 
tas, escritores, filósofos, teólogos y músicos. Como tal, puede 
ser interpretada como el principio de una nueva existencia, 
como un retorno al mundo primigenio del que hemos salido, 
aunque también como una limitación de la existencia, signo 
inequívoco de nuestra finitud. 

Para encontrar las evidencias más antiguas de la creencia 
en el mundo del más allá tenemos que desplazarnos hasta los 
albores de nuestra historia, aunque, desgraciadamente, los pri-
meros restos asociados a contextos funerarios dejados por el 
hombre prehistórico son de muy difícil interpretación. Según 
los investigadores, el primer resto arqueológico que nos sugie-
re este tipo de creencia se encontró en el importante yacimien-
to español de Atapuerca. En la conocida como Sima de los 
Huesos, los investigadores hallaron un extraño bifaz elabora-
do por el Homo Heildebergensis hace unos 400.000 años. La 
pieza, que fue bautizada por sus descubridores con el nombre 
de Excálibur, apareció junto a los esqueletos de treinta indivi-
duos, lo que hace pensar que fue depositada en este lugar a 
modo de ofrenda para poder ser utilizada en la otra vida. No 
hay nada que podamos afirmar con rotundidad, pero todo 
parece indicar que el desarrollo del pensamiento simbólico y 
trascendental es, como indicaría la presencia del bifaz en la 
zona de inhumación colectiva, muy anterior a lo estima- 
do. Con el Homo Sapiens, durante el Paleolítico Superior, las 
pruebas materiales que nos hablan sobre la creencia en el más 
allá son, en este caso, incontestables, tal y como podemos 
comprobar al estudiar las representaciones artísticas que nos 
legaron, sus enterramientos y las ceremonias realizadas aso-
ciadas, como la generalización de ajuares funerarios para que 
el muerto pudiese disfrutar de ellos en el otro plano de la exis-
tencia, o de ciertas costumbres como enterrar al muerto en 
posición fetal o el intento de representar el color de la sangre 
al considerarla el fluido vital, cuya pérdida provocaba debili-
dad, inconsciencia y, en último término, la muerte. 
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Entre los pueblos primitivos fue práctica habitual el intento 
de reintegrar la sangre en el cadáver para reanimarlo y favo-
recer su nuevo nacimiento. En algunas ocasiones, los antro-
pólogos han llegado a constatar el derramamiento de sangre 
sobre el cuerpo del fallecido como parte del complejo ritual, 
pero en el caso de la prehistoria, los arqueólogos solo han 
podido corroborar la utilización de pigmentos rojos y sus-
tancias similares para producir el mismo efecto. En Grimal-
di, en la Riviera italiana, se encontraron en la Grotte du Ca-
villion los huesos de un individuo coloreados con un polvo 
rojizo, mientras que en la Grotte des Enfants apareció una 
cabeza rodeada de almagre. En este mismo yacimiento está 
constatada la existencia de ajuares funerarios, especialmente 
conchas marinas situadas alrededor de las cabezas de los fa-
llecidos. Durante mucho tiempo, se consideró la posición fe-
tal de los esqueletos hallados en tumbas paleolíticas como el 
intento de propiciar su nuevo nacimiento, pero en la actuali-
dad se considera que esta postura contraída podría respon-
der al interés de representar la postura normal del sueño, e 
incluso a la intención de evitar que el fantasma del muerto 
(ahora con las piernas atadas) pudiese escapar de la tumba 
para molestar a los vivos. Al lector le puede resultar extraño, 
pero la creencia en este tipo de espectros fantasmales es muy 
anterior a lo que en un principio pueda pensarse, tal y como 
observamos al estudiar las fuentes escritas, tanto de carácter 
mitológico como literario, de las primeras civilizaciones his-
tóricas. Tendremos ocasión de comprobarlo. 

Durante el Neolítico y las primeras civilizaciones históri-
cas, el paso a una forma de vida basada en la producción de 
alimentos trajo consigo el surgimiento de nuevas estructuras 
sociales y, por lo tanto, cambios decisivos en lo que se refiere 
a las creencias religiosas y la consideración de la muerte, aho-
ra relacionada estrechamente con el ciclo de las cosechas. Para 
comprender la nueva relación del ser humano con el mundo 
de lo trascendente, ya no disponemos, únicamente, de restos 
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Esqueletos de una mujer y un adolescente encontrados  
en 1901 en la Grotte des Enfants. Museo de Antropología 

Prehistórica de Mónaco.

Muerte y religion.indd   26 23/3/20   10:58



27

LA BÚSQUEDA DE LA INMORTALIDAD EN LA ANTIGUA MESOPOTAMIA 

materiales, sino de unos relatos mitológicos (ya en época his-
tórica) cuyo estudio nos permite intuir la existencia de ideas 
arquetípicas de origen ancestral que se fueron transmitiendo, 
de generación en generación, hasta pasar a formar parte de 
nuestro inconsciente colectivo. La lectura de los mitos sume-
rios y acadios, recogidos en centenares de tablillas de arcilla, 
nos informa sobre la forma en la que los distintos pueblos 
asentados en la región de Mesopotamia interpretaron el origen 
del universo, la creación del hombre y, por supuesto, el destino 
que le esperaba al ser humano cuando atravesase el umbral que 
debería llevarle hasta la otra vida. 

Cuentan los mitos sumerios que antes de la existencia 
del cielo y la tierra, el mundo se encontraba en un estado 
embrionario, latente, al igual que la vida. Fue entonces cuan-
do la diosa Maunmu pudo engendrar a los dioses: An, el dios 
del cielo, y Ki, diosa de la tierra. De su unión nacieron el 
resto de los dioses del panteón sumerio, entre ellos Enlil, que 
logró dar forma al firmamento y Enki, el señor de la tierra. 

Los sumerios pensaban que en un principio no existían 
el mal, el dolor, la enfermedad o la muerte. Todo permanecía 
en un estado de perfección y felicidad, pero el drama se pro-
dujo cuando, en el paraíso, Enki decidió comer ciertas plan-
tas antes de haberle asignado su función. En cuanto a los 
hombres, existen distintos mitos que hacen referencia a su 
creación. Uno de ellos admite que brotó de la tierra, mientras 
que otros afirman que fueron unos obreros divinos los que 
moldearon al primer ser humano con arcilla, a imagen y se-
mejanza de los dioses. En lo que todos los mitos coinciden es 
en la convicción de que el hombre fue creado para servir a 
los propios dioses y, en cierto modo, en la creencia de que 
compartían la misma naturaleza divina. El ser humano no 
era esclavo de ellos; su función era reemplazarlos en el traba-
jo de la tierra y, por supuesto, garantizar su sustento, así se 
sacralizaba la agricultura que, junto con la construcción de 
los templos, es la principal actividad a la que se debían dedi-
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car los hombres para garantizar el orden y el equilibrio en un 
mundo que estaba permanentemente amenazado. 

Según el pensamiento sumerio, el universo se regeneraba 
constantemente, pues el orden cósmico estaba turbado por 
la presencia de seres monstruosos, como la gran serpiente, 
pero también por las muchas faltas cometidas por los hom-
bres; unas faltas que solo podían purgarse mediante comple-
jos rituales religiosos llevados a cabo por la casta sacerdotal 
en el interior de unos templos cada vez más colosales. A pe-
sar de todo, el trabajo de los sacerdotes no siempre era efec-
tivo para aplacar la ira de los dioses, por lo que, en algunas 
ocasiones, estos tomaron la decisión de acabar con el mundo 
de los hombres mediante una serie de catástrofes que, con el 
paso del tiempo, habrían quedado grabadas en nuestra me-
moria colectiva. 

El mito del diluvio universal se extiende de forma prodi-
giosa por todos los pueblos de la tierra, incluso cuando entre 
ellos no tenemos constatada la existencia de relaciones pre-
vias. Entre los elementos comunes destacamos la presencia 
de un mundo en irreversible decadencia, destinado a quedar 
sumergido en las aguas como paso previo a su resurgimiento 
desde el caos acuático. En algunos casos, las causas del dilu-
vio hay que buscarlas en los pecados de los hombres, en 
otras ocasiones todo se debía a la caprichosa voluntad de 
unos dioses que pretendían recrear un cosmos que conside-
raban envejecido y debilitado, pero siempre como una forma 
de castigo divino al comprobar que los hombres se habían 
rebelado contra su destino: servir a sus creadores. Dentro de 
los mitos del diluvio, uno llama la atención por su antigüe-
dad y por la influencia que tendrá sobre narraciones mitoló-
gicas posteriores. Nos referimos al que nos ha llegado a tra-
vés del poema acadio de Gilgamesh. 

Cuenta la leyenda que Enlil, dios del viento y de las tem-
pestades, decidió acabar con la humanidad porque le resul-
taba ruidosa y estridente, pero antes de desatar la furia, el 
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dios Enki sintió compasión y por este motivo advirtió a Ut 
Napishtim de lo que estaba a punto de ocurrir. Enki, señor 
de la tierra, le ordenó la construcción de un arca para embar-
car a su familia, junto a algunos animales y semillas. Cuando 
Ut Napishtim completó su trabajo, una fuerte lluvia descar-
gó sobre el mundo de los hombres. Durante seis días y siete 
noches no cesó de llover y, al cabo de ese tiempo, todos los 
hombres, mujeres y niños habían fallecido; todos, por su-
puesto, excepto Ut Napishtim y sus acompañantes. 

Como en relatos mitológicos posteriores, el poema de Gil-
gamesh nos cuenta que cuando la tormenta se había debilita-
do y las aguas que anegaban el mundo comenzaban a bajar, el 
héroe mesopotámico decidió soltar un ave para comprobar si 
la lluvia había cesado definitivamente. Así fue. El episodio del 
diluvio también se conoce en la mitología sumeria, pero en 
este caso el protagonista recibe el nombre de Zisudra, quien es 
trasladado hasta el país de Dilmun, donde construyó el arca. 
Tras el diluvio, el sol volvió a brillar y ante él se postró Zisu-
dra que fue, finalmente, recompensado por los dioses con la 
inmortalidad y el aliento divino. Lo realmente llamativo del 
mito del diluvio es que presenta grandes similitudes con otros 
relatos que se desarrollan en otras religiones, algunas situadas 
en contextos espacio-temporales muy distantes de la antigua 
civilización mesopotámica. Un claro ejemplo es el que se narra 
en el Antiguo Testamento, en el libro del Génesis, y que tie- 
ne a Noé como protagonista. Si estas coincidencias resultan 
asombrosas, más lo es el hecho de que podamos encontrar 
historias semejantes, entre otras, en la mitología hindú, griega, 
maya y azteca. 

Otro relato mitológico de origen mesopotámico y cuya in-
fluencia se prolongará con el paso de los siglos es el que nos 
cuenta la pasión entre Inanna —diosa del amor y de la gue-
rra— y Dumuzi, un ser mortal cuya unión con Inanna lo 
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termina convirtiendo en dios pastor y de la fertilidad. Este 
relato nos permite comprender la concepción que se tenía en 
el área mesopotámica de la idea de la muerte, a la que se re-
laciona con el ciclo de la naturaleza. El mito comienza ha-
blando del amor que sentía la diosa por Dumuzi; era tan 
intenso que decidió bajar hasta los infiernos para privar a su 
hermana Ereshkigal de su poder sobre el mundo de los muer-
tos y así poder disfrutar de la compañía de su amado para el 
resto de la eternidad. Mientras Inanna descendía hacia el lu-
gar donde moraban los seres del inframundo, tuvo que ir 
atravesando las siete puertas, y en cada una de ellas un de-
monio la iba despojando de sus vestidos y joyas hasta dejar-
la completamente desnuda y sin poder alguno. Al ver el esta-
do en el que se encontraba Inanna, su hermana Ereshkigal la 
fulminó solo con su mirada, por lo que un terrible grito de 
dolor se oyó en todo el firmamento. Afortunadamente, una 
amiga de Inanna llamada Ninshubur había recibido instruc-
ciones por parte de la diosa por si algo malo le ocurría en su 
viaje hacia el inframundo, por lo que de inmediato solicitó la 
ayuda de Enlil. El señor de los cielos ordenó a dos mensaje-
ros que emprendiesen el camino en busca del cuerpo sin vida 
de Inanna, cargados con pócimas y remedios para devolverla 
a la vida. Después de superar muchos peligros, lograron ha-
llar el cadáver y reanimarlo, pero los siete jueces del infierno 
no se lo pusieron nada fácil a la diosa, ya que le advirtieron 
de que si quería recuperar la vida debería volver hasta los 
infiernos con un sustituto divino que ocupase su lugar. Así, 
una legión de demonios acompañó a Inanna hasta la tierra 
con la orden de hacerla volver si incumplía su promesa. 

La diosa recorrió varias ciudades, pero en cada uno de 
los lugares que visitaba terminaba apiadándose de sus dioses 
protectores. Un día llegó hasta Uruk y allí descubrió a Du-
muzi, que, en vez de sentirse afligido por la desaparición de 
la diosa, se mostraba radiante, vestido ricamente y sentado 
en el trono de la ciudad de la que se había convertido rey. 
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Fuera de sí, Inanna fijó su mirada sobre él, la venganza pron-
to caería sobre su antiguo amor; Dumuzi fue el elegido para 
ocupar su puesto en el infierno. Aterrorizado, el nuevo rey  
de Uruk trató de esconderse camuflándose entre un redil de 
ovejas, pero los demonios lo capturaron y, tras torturarlo, lo 
condujeron hasta el mundo de ultratumba. Ereshkigal, cuan-
do vio el estado en el que se encontraba Dumuzi, sintió com-
pasión por él, por lo que le permitió a Inanna, que ahora 
sufría por la pérdida de su amado, que cada año pasase seis 
meses en el infierno en sustitución del dios pastor. 

Desde ese momento, Dumuzi morirá cada año, y pasará 
al país de la oscuridad y la muerte, del que nadie lograba 
volver, pero a los seis meses la Diosa Madre le seguiría para 
obtener su liberación. Estamos ante un mito del dios anual 
de la vegetación que muere y resucita coincidiendo con el 
ciclo de las cosechas.

Vida después de la muerte

Como ha quedado dicho, el historiador tendrá que esperar a 
la aparición de los primeros documentos escritos, especial-
mente los de carácter sagrado, para tratar de comprender algo 
mejor la naturaleza de las creencias religiosas y la concepción 
que tenían las primeras civilizaciones sobre la vida después de 
la muerte. Durante mucho tiempo se pensó que el chamanis-
mo, del que tenemos indicios desde hace unos 20.000 años, 
habría sido el antecedente de todas las religiones. Este se basa-
ba en la creencia de que todo elemento material estaba domi-
nado por fuerzas y espíritus invisibles, y de que la muerte era 
un mero estado de transición dentro del círculo evolutivo. El 
chamán consideraba que la voluntad de estos espíritus podía 
ser modificada a partir de la realización de una serie de ritua-
les mágicos. También que era posible entrar en trance y comu-
nicarse con los espíritus para que les permitiesen abandonar 
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su propio cuerpo y entrar en el mundo sobrenatural, y de esta 
forma hallar respuestas a todas las preguntas que el hombre 
primitivo se hizo en un mundo hostil y desconocido. 

El chamanismo interpretaba el universo como un todo 
dividido en varias partes, conectadas a través de un eje que, 
en algunos casos, se denomina «el árbol del mundo». Gene-
ralmente se hablaba de un mundo superior, representado por 
las ramas del árbol en donde habitarían los dioses y los án-
geles. El mundo intermedio, que se correspondería con el 
tronco, sería el lugar en el que moraba el ser humano y, final-
mente, el mundo subterráneo, las raíces, donde se encontra-
ban los espíritus de los muertos. En algunas tribus africanas, 
el hecho de la muerte se entiende como un simple viaje hacia 
otro mundo, pero con el convencimiento de que el espíritu es 
capaz de regresar para visitar a los miembros de su familia. 
Esta misma creencia llevó a algunas comunidades primitivas, 
tal y como se observa al estudiar el registro arqueológico, a 
ubicar las tumbas cerca de las unidades de habitación, inclu-
so debajo de las casas, para que el espíritu pudiese reunirse 
fácilmente con los suyos. La evolución de estas creencias 
chamánicas primigenias hacia sistemas religiosos más com-
plejos parece observarse al analizar las fuentes materiales y 
los relatos mitológicos de la civilización sumeria, pero en el 
caso de la muerte, la visión era algo más negativa, sobre todo 
para las clases menos favorecidas. 

En la antigua Mesopotamia, la vida después de la muer-
te se entendía para el común de los mortales como un viaje 
hacia un lugar lúgubre, tenebroso y vil, donde el espíritu del 
fallecido se vería obligado a realizar un peligroso recorrido a 
través de un río subterráneo. Posteriormente, debería fran-
quear siete altas murallas para finalmente alcanzar un infier-
no llamado Irkalla. Este inframundo era considerado real-
mente nefasto, ya que era el lugar a donde iban a parar todos 
los malos hábitos de los que habitaron en el mundo de los 
vivos: sus vicios, sus impurezas y sus rencores. Allí no existía 

Muerte y religion.indd   32 23/3/20   10:58



33

LA BÚSQUEDA DE LA INMORTALIDAD EN LA ANTIGUA MESOPOTAMIA 

la luz ni la esperanza y las almas se veían obligadas a afron-
tar una vida eterna sumida en la tristeza y el pesar. Estas 
ideas tan pesimistas sobre el mundo de la muerte explican el 
interés del gran héroe de la mitología mesopotámica, Gilga-
mesh, cuando tras la muerte de su amigo Enkidu decide mar-
char hacia el oeste, a la región de la muerte, por ser el lugar 
por donde se ponía el sol, debido a su obsesión de conquistar 
la inmortalidad ante los dioses: 

Me aterra la idea de la muerte, por eso llego con la paz perdi-
da. El destino de mi amigo me oprime, esta es la razón de mi 
viaje. ¿Cómo podré callar? ¿Cómo podré gritar? Mi gran ami-
go se ha convertido en polvo; Enkidu se ha transformado en 
tierra. ¿Tendré que yacer yo también en el suelo y no renacer 
durante toda la eternidad?

Estas palabras, escritas hace miles de años, transmiten 
una angustia que siempre hemos sentido, la del miedo a no ser, 
la pérdida de nuestra consciencia, un sentimiento que, como 
dijimos, ha quedado reflejado en la obra de artistas, escritores 
y filósofos. Cuando regresó de su viaje por el inframundo, 
Gilgamesh consiguió evocar al espíritu de su amigo fallecido 
pero este, para no apenarlo, decidió permanecer en el silencio.

Según las creencias sumerias y acadias, tras la muerte, las 
almas estaban condenadas a vagar en un mundo sombrío y 
triste, aunque no todos sufrían este triste destino. Los más ri-
cos, los grandes guerreros y los héroes podían encontrar el 
consuelo al disponer de un lecho donde poder descansar eter-
namente y agua pura para no sentir la acuciante tortura de la 
sed. Los reyes, en cambio, podrían disfrutar de todas las co-
modidades que habían tenido en vida. En el Poema de Gilga-
mesh, la diosa Siduri se dirige de esta manera al héroe meso-
potámico: «¿Por qué recorres el universo? No encontrarás lo 
que buscas. Cuando los dioses crearon a los hombres, los des-
tinaron a la muerte, solo para ellos se reservaron la vida eter-
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na». A pesar de estas palabras, los mitos insisten en la creencia 
de que el espíritu del fallecido no desaparecía completamente 
tras la muerte del individuo, de ahí la importancia del ritual 
funerario y de dar al difunto digna sepultura y ofrendas. El 
análisis del material arqueológico, como el descubierto en el 
Cementerio Real de Ur, nos permite corroborar la creencia de 
que el destino del alma no era el mismo para todos. 

Este yacimiento, situado al sureste del gran Zigurat de 
Ur, fue excavado entre 1922 y 1934 por Leonard Woolley, en 
asociación con el Museo Británico y el Museo de Arqueolo-
gía y Antropología de la Universidad de Pensilvania. Tras la 
finalización de los trabajos de investigación, se catalogaron 
unos 1.850 enterramientos situados en uno de los sectores 
más privilegiados de este enclave de la actual provincia ira-
quí de Dhi Qar. Las tumbas fueron utilizadas durante un 
largo periodo de tiempo, entre el 2650 y el 2050 a.C. 

Una buena parte de las tumbas encontradas consta de pe-
queñas cámaras a las que se accedía por un pasillo inclinado 
(dromos). Algunas son más complejas, con varias estancias o 
habitaciones por las que se distribuyen los ajuares funerarios. 
Entre las peculiaridades presentes en las tumbas reales de Ur, 
encontramos la evidencia de sacrificios humanos y animales, 
similares a los documentados en Egipto durante las primeras 
dinastías. En tumbas como la de la princesa Puabi, aparecie-
ron 70 individuos sacrificados (posiblemente narcotizados an-
tes de morir y ser enterrados), lo que parece indicar la creencia 
de que el fallecido requeriría de los mismos cuidados que tuvo 
en vida, pero a partir de ahora en el otro mundo. Entre todas 
estas tumbas destacan algunas (unas 16), por sus dimensiones, 
pero sobre todo por la calidad de los objetos encontrados en 
su interior, lo que ha llevado a considerarlas lugar de reposo 
de los reyes sumerios de la I Dinastía de Ur, como Meskalam-
dug, Shulgi y Amar-Sin. 

En estas tumbas de gran riqueza, los fallecidos fueron en-
terrados en simples ataúdes hechos con materiales no suntuo-
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sos, como madera, mimbre o arcilla. Incluso llegaron a ser 
envueltos con una sencilla estera, pero junto a ellos apareció 
un gran ajuar formado por piezas de gran valor, realizadas con 
oro, plata, lapislázuli y conchas. Entre las más representativas 
destaca una estatua datada a mediados del iii milenio antes de 
nuestra era, en la que aparecen dos carneros apoyados sobre 
un árbol, todo con bella manufactura, pero sobre todo el co-
nocido como estandarte de Ur, realizado con conchas, cornali-
na y lapislázuli, que fue sometido a un riguroso proceso de 
reconstrucción por estar totalmente deteriorado en el momen-
to de su aparición. Al parecer, el estandarte no fue más que una 
caja de resonancia de algún tipo de instrumento musical, aun-
que no podemos asegurarlo. En él se distinguen dos caras, la 
de la paz y la de la guerra; la primera con la representación de 
un banquete y la segunda de una batalla. Igual atención mere-
ce el casco de Meskalamdug, encontrado en la tumba PG 1054. 
Existen muchas dudas a la hora de conocer la identidad de este 
personaje, pero generalmente se le considera el padre de Me-
sannepada, fundador de la primera dinastía sumeria, que  
logró derrotar al rey de Kish e incluso al mítico Gilgamesh. 
Meskalamdug fue hallado en un sencillo ataúd de madera, 
acompañado de una gran cantidad de armas, entre ellas una 
daga, y un fabuloso casco realizado en oro. 

Sello cilíndrico con escena de banquete 
funerario en la tumba de la reina Puabi  

en Ur, Museo Británico.
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Por lo que hemos visto, podemos deducir que el monarca 
y su familia seguirían disfrutando de un tipo de vida similar  
a la terrenal en el más allá. La presencia de instrumentos mu-
sicales, armas e incluso concubinas nos indica que podría  
seguir gozando de ciertos placeres eróticos, banquetes y can-
tos, mientras que para el resto de los mortales su destino no 
era tan halagüeño, al menos en un principio. La sofisticación 
de las piezas que formaban parte de algunos ajuares funera-
rios y la riqueza de algunas de sus tumbas ha llevado a los 
arqueólogos a proponer un nuevo punto de vista en lo que 
concierne a la visión que los sumerios tenían del mundo del 
más allá. La complejidad de sus rituales y la presencia de sa-
crificios humanos fue el argumento esgrimido para encontrar 
posibles similitudes entre el mundo mesopotámico y el egipcio 
pero, desafortunadamente, la escasez del registro arqueológi-
co de naturaleza funeraria hace que sea imposible establecer 
su evolución y, aún menos, equipar los rituales mesopotámi-
cos con los que nos encontramos en el Egipto dinástico. 

Magia, espíritus infernales y seres demoníacos 

En el mundo acadio se desarrollaron desde fechas muy tem-
pranas unas técnicas con las que se pretendía adivinar los he-
chos futuros para mejorar la vida del hombre. Como vimos, el 
pensamiento religioso sumerio centró su atención en el desa-
rrollo de la mitología y la comprensión de sus dioses, mientras 
que el acadio se mostró más preocupado por el ser humano y 
sus problemas diarios: la enfermedad, la supervivencia en un 
mundo hostil, la protección contra seres infernales y, sobre 
todo, la muerte. La mántica (o arte de la adivinación) se desa-
rrolló especialmente en Babilonia, al considerar la creación 
como algo descifrable, por lo que el sacerdote trataba de esta-
blecer una comunicación directa con unos dioses que nunca 
podían mentir cuando daban una respuesta aunque, en dema-
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Instrumento musical encontrado en el Cementerio  
Real de Ur. Museo Británico. 
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siadas ocasiones, se decantaban por permanecer en silencio y, 
más habitualmente, por dar respuestas ambiguas, lacónicas  
y de muy difícil interpretación. 

Para obtener presagios, los adivinos aplicaron criterios 
establecidos después de muchos siglos de investigación, so-
bre todo mediante la observación de las vísceras de los ani-
males sacrificados. El hígado, los pulmones y los riñones, 
entre otros, se analizaron con detenimiento —tanto su color 
como su tamaño—, debido al convencimiento de que a par-
tir de ellos se podría intuir la voluntad de los dioses; a esta 
técnica se le ha atribuido un origen paleolítico y relacionado 
con la existencia de grupos tribales cazadores-recolectores. 
Los adivinos babilonios también se valieron de la astrología, 
y de la oniromancia o interpretación de los sueños como 
técnica para predecir lo que aún no había ocurrido. De igual 
forma, se conseguían presagios observando el comporta-
miento de los animales, el vuelo de las aves o el movimiento 
de las serpientes y, por supuesto, mediante los oráculos, muy 
habituales en Babilonia y en toda Caldea. 

Los presagios no siempre eran positivos para aquellos 
que deseaban conocer el futuro, pero al menos tenían la po-
sibilidad de acudir a la magia para evitar su cumplimiento o 
lograr que recayeran sobre otros. La religión babilónica des-
tacó por el desarrollo de la magia. Su uso estaba pensado 
para combatir a los demonios, unos seres repulsivos, de as-
pecto animal, crueles e insensibles a las desgracias y plega-
rias humanas. Tal y como leemos en las tablillas encontradas 
en las bibliotecas de Babilonia, estos seres malignos solían 
dejarse ver durante la noche por las aldeas y ciudades de la 
región, provocando el pánico entre sus habitantes. Los ma-
gos también tenían la facultad de luchar contra los encanta-
dores de ambos sexos, los espíritus de los difuntos y los fan-
tasmas. Lamashtu, hija de An, era un demonio femenino 
sumamente temido, ya que, al ser infecunda, se solía cebar 
con los niños y sus madres. 
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Según la mitología mesopotámica, Lamashtu se alimen-
taba de niños lactantes a los que raptaba mientras sus ma-
dres dormían para comerse su carne y beberse su sangre. De 
igual modo se la consideraba responsable de los abortos des-
pués de tocar siete veces el vientre de la madre gestante y, por 
último, de la muerte repentina de los niños en la cuna. Su 
odio y resentimiento también lo padecieron las madres y, en 
alguna ocasión, hombres adultos a los que devoraba sin que 
nadie pudiese hacer nada por impedirlo. Contra ella solo po-
día actuar la magia y, por eso, después del nacimiento de los 
niños, sus padres los protegían con amuletos que tenían la 
imagen de Pazuzu, el rey de los demonios del viento, porta-
dor de la peste, las plagas, el delirio y la fiebre. Pazuzu es, por 
otra parte, un demonio relacionado con la muerte. Se le solía 
representar con cuerpo de hombre, cabeza de león, cuernos 
de cabra, garras de ave, alas de águila, cola de escorpión y 
pene con forma de serpiente. En la figurilla que se conserva 
en el Museo del Louvre lo vemos con la palma de la mano 
derecha hacia arriba y la izquierda hacia abajo, una posición 
que simbolizaba la vida y la muerte, la creación y la destruc-
ción. Al considerar los males físicos y espirituales como con-
secuencia de la influencia negativa de un espíritu o un ser 
sobrenatural, cuando se producía la enfermedad o una mal-
formación física, el individuo acudía al exorcista. 

Aunque la influencia de las creencias mesopotámicas fue 
inferior a la que tuvo la egipcia en otros sistemas religiosos 
posteriores, debemos reconocer el desarrollo de la magia y la 
demonología, y su perdurabilidad en otros contextos espa-
cio-temporales muy lejanos, para comprender la aparición 
de algunos conceptos e ideas que aún hoy siguen teniendo 
aceptación; tanto es así que, tras la caída de Babilonia, el 
recuerdo de sus dioses principales se mantuvo pero con dis-
tintos nombres. Por poner un ejemplo, el equivalente semíti-
co de Anu sería el dios El, utilizado en ocasiones por los is-
raelitas para referirse a Yahvé. En el Antiguo Testamento 
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también se puede rastrear la influencia de la mitología sume-
rio-acadia en narraciones como la del diluvio, el tema del 
paraíso y la lucha entre pastores y agricultores (Caín y Abel). 
Algunos salmos judíos evidencian una fuerte influencia de 
determinadas plegarias babilónicas, al igual que ciertos li-
bros sagrados: el Cantar de los Cantares o el Libro de la 
Sabiduría. La adivinación acadia influye, del mismo modo, 
en la aruspicina etrusca a través de Siria y Anatolia, mientras 
que la astrología tiene, en su origen, uno de los pilares fun-
damentales en la religión mesopotámica. 

Figurilla de Pazuzu en el Museo 
del Louvre, datada en el primer 
milenio antes de Cristo. En la 
imagen aparece con la palma de 
la mano derecha hacia arriba,  
y la izquierda hacia abajo, una 
posición que simbolizaba la vi- 
da y la muerte, la creación y la 
destrucción.
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